
o CE01 

SBS Atenea 

José Ingenieros, Arnclia Biagioni y su Sonata de Soledad, Osiris Chie­

rico, J. J\1. García Carbone, Jaime Plaza crítico teatral, Federico 

García Lorca, etc. Co1no n1uestra del estilo en que estos estudios 

están escritos , amos a citar un trozo de su sentida e ocación de Gar­

cía Larca: 

"No se ensangrentó sólo Granada con 'SU muerte. Ni España. Ni 

Aniérica. Que lo fu ron el corazón de cuantos supieron de u valer 

y su grandeza. En el Poc,na del Cante Jo11do escrito e tá por su intui­

ción gitana, el cuadro de su muerte: 

AJ t-terto ->·e quedó en la calle 

con ttn bala:::o en el pee/to. 

No lo conocía nadie. 

¡Cónzo sangraba el fa rol, 
,nadre, 

¡có,no sangraba el farolito 

de la crtllcl 

Era 1nadrugada fría. 

Alguien 

pudo ason1arse a sus ojos 

abiertos co,no dos ,nares. 

El crítico Wapnir enfoca siempre al autor en relación n su n1c-

dio y con su ida personal: no se limita a nalizar rí men la obra 

co1no si ésta fuera un objeto desconectado de la 1 a del hombre v 
de su pueblo. otables por lo en1otivas son sus lín s c nsagrad'" s 

a la Storni y a Herminia Bru1nana.-/. NI. 

"EL E IGMA DEL ÜF1010", Manuel de Ca tro. ( u ntos y Relato ). 

Colecciones "At nea". l\1ontevideo, Uru uay 

Este gran cuentista uruguayo que pasara parte de su infancia n 
el sur de Chile y que publicara en nuestras editorjales santiaguinas 

algunas de sus mejores obras -como su gran novela El Padre Sa-
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1nuel- y su notable Antología de Julio Herrera Reissig
1 

(en colabo­
ración con Carlos Sabat Ercasty), no ha perdido ciertamente su garra 

de gran narrador y de fino humorista. En éste su último volumen de 

ucntos, ambas cualidades abundan y se prodigan con generosidaci. 
1Ianu 1 de Castro que fundan1entalmcnte fué poeta y que inevitable-

1nente seguirá siéndolo n cada renglón que escriba, mira la vida 

on una fina sonri a de compren ión y de compasión. Su campo prin­

ipal d observación son las idas opacas de los pequeños empleados 

de la ciudad, los bueno bur ueses que tanta inju ta imprecaci6n 
u rieron de labios de los ro1nánticos, las "vidas mínimas'' perdidas 

n el n nimato de colmena de las capitales ebullentcs. No olvidemos 

que 1 novela con la cual de Ca tro obtu o el codiciado Premio Cen­

t 1 ria el Iinisterio de In trucción Pública de Uruguay, se llamaba 

1 Ji tori de un P queí'ío Funcionario y es una historia conmovedora, 

n la línea de La Jau! por D ntro de nue tro Enrique Araya. El 

n1i n10 t n1a nutre la docen de cuentos que integran este tomo, -de 

dición desgraciada1nent un tanto descuidada en los talleres imprc­

ores- que ll v el título de uno de los relatos y no el mejor, a 

u1 10 nu stro. orno p ra dc1nostrar que el costumbrismo campesino 

t n poc le e xtraño anu 1 de Ca tro termina con un cuento 

1 ural Idilio Ciniarrón digno de la pluma de un Steinheck.-l . . /. 

L FR c1 DE L FRAGATA \V GLR
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• ,'o/zn Byrou. Editorial 

Zi -Zag 

n los 1n1 n'los in tante en qu l no elista norteamericano 

l nn h Robert , autor de Nortlzivest Passage1 Captain Caution 1 

to Queb , etc. obti n uno d ios m 's rotundos éxitos litera­

ño en los Estados Unidos con su ·'best-seller": B0011 ls/and1 

'i\J re/, 

n d l 
l editorial chilena "Zig-Zag lanza a circulaci6n el dra1nático relato 

1 nau ragio de la fr, ata '\Vager '. Ambos te1nas son idénticos: 

una bar a que encalla en una i la desierta y arroja a sus playas desola• 

das e inclen1ente a un puñado de náufragos. Sólo que el relato de 

1 cnn th Robert ocurre en Boon I land frente; a las playas del Maine~ 


